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.. -Nuestro difauio. 
Es una composición oriyinal, especialísinia, del distinguido 

pintor español-Sr. Lizcano. El éxito alcanzado por sa talen-
• lio'efí varias Exposiciones, acredita su inspirado piaccl, íic-

prcStitita á la aristocracia y al pueblo sostaniendo un maguí-
ficái^rron, al quétírodean varios diestros. Esto que simlJoliy.a 
el t̂ iifeo y que príraycc las ñoctm niáá prüciiíias de Ix Caridad, 

PRECIOS DE VENTA 
Niimerr [raordinarío.... • 
Núim ^̂ djjiario 

^•^^'^ Por suscricioit. 
Madrid, un trimesire, pesetas 
Provincias, id. id 

ConEornós-o frecen la perspecti . „„ 
de túros; en éstii se practica un lance de ca*"pa. 6n"aqHélll'se^ 
gun opslumbrc, un peón pasea por entre ,lia>reras las moñas 
regalo dejas damas-. La distribución de ios colores es mm de 
k s o S r a s ^ a s acabadas en cromo, del gusto artístico de don • 
Teór.I<?Eufikiia estarapactoi, primorosa y esmeradísima eíe-
culada en-los repíitados lalldits litografieos de D. 'aianiiel 
Fernandez. • . , 

Ambición tienes, y grande, cuando trocaste 
cr g-alon por la montera y los puntos de la plu­
ma por el estoque de matar; pero i:ú(//a que 
tus ambiciones corran pareja con tus facur-

,/¿i£'J,"qije ios ojos imi paraos frente á Ja luz se 
pitean de.sjnics bizcos de Jos resplandores. 

Contra los abusos,,, 
Evitando algimos cometidos en JMadríd y provincias la 

empresa de L.v XirEVA LliiIA tiene á disposición del püljli-
co, y á los precios corrienUs, nuevas ediciones de los nümcros 
I 2 y 3 de nuestra pubjicacion. 

AI agolarse los ejemplares de la primera edición, varios 
vendedores exigieron \\w precio doble y triple del asignado 
como valor de nuestra Revista. 

En pugna contra estas quejas de muchos de nuestros favore­
cedores, la gnipresa de L A NL:EVA LIDIA, "repitiendo sus 
ediciones, no eicatííiiará gasto ni sacrificio alguno. 

..... -..„„„,'Humero' 
el jueves por no fatigar tanto y hostigar con nuevos dis­
pendios ei favor del ])iíblico. 

Nos reservamos, sin tímbarg;o, el (Jortó:Iió'*'dc* editar LA 
IWEVA LmiA-eri oirá forma que la de cromo en color, 
siempre que se celebren corridas., extraordinarias en Madrid. 

lAS DE ULTRA-li 

1^ 

M A N U E L D Í A Z ( L A V I ) 
A 

LUIS MA22ANTIN1 

„f£t^'^^' ^' .'"/.''I'- don.ÍL- NO gtiisn 

M^áá-qür'ítóbernarm^ia fn.sula, Luis amigo, 
sirve en los tiempos que cori-en el matar toro.s' 
que á los papeles se \o& ywa er viento, y más 
vale á veces una coniá que una larga cesantía 

Consejos, ahora más que nunca, lias de ne­
cesitar, y de veras te digo que no quiero rega­
teártelos, que un alamar es endeble y en oca-

las tardes der domingo. 

"' Te difamarán en la ausencia }' eori^arán mo­
tes á tu reputación, como mi compare el Sucio, 
que ennegrecía Ue carbón las paeres pa simu­
lar que las había corgao\ pero poco te impor­
te lo que digan, con tal que detras del cinpaña-
mie/ilo se vea el cristal, y en er fondo del vaso 
no qiicen las zurraspas de tu conduia. 

Y ahora que te hablo de estas cd'sas genora-
\e^^ pon el pido á' los consejos que .cftr-ii-iii m'íigju 
se desprenden, y que bien pué^Ííc¿:':'^j^iear'4'tu 
propia pertenencia. : > . : '?•C'''-'-\^'<'^y''^ 

CoJí gusto hablárate del ^MmUÁ¥%-astear á 
los cornúpetos, de Jas eii.̂ éñanz;:î ,̂ ^cl capote y 
de otras cosas.' de que híisi-trxei^eíter; pero re-
gla.s y lecciones las haIlará,$'^iv^?/i?/j/(//í'/¿7' tau­
romaquia; lo que dc;'ífiib, •'nó;'''vcrás en letra de 
morde ni en la diliotcca d e ^ualquíer moniciph, 
son estos infundios:AG-Í\Í\Í 'propia csperencia^ , 
que ésta, Luis, come»;' riii primo el herrero de­
cía, es la llave mae.s.trá/de' toas las cerradura.s! 

Vistq'de córto'ó de Igrgo,,como al sastre y á 
tí'te gu,ste, pero que eí'íevitQn no orvide la co­
leta, y lo, que sea Biiurantí" aparezca jactancia. 

Si alguna vez llevas guantes,, que más parez­
can por el argodon que son para er frió que no 
pa lucirlos en el paseo, pues esto te será ceusu-
rao, y en el primer caso tendrás la dlscurpa de 
estarte curando los sabañones. 

(1) Decididamente aluJiVá aqtú el difunto difífm n i.̂ = 

3° céntimos. 
'5 

3,50 • 
3 

En cuanto á los dichos de tu lengua, muy 
poco y bueno te habré de decir, ya que esa ve­
cina de los dientes muerde más, cuando se suel­
ta, que jauría de perros cuando íes acomete la 
rabia. 

Si hablas de ti. sr modesto; si te refieres á 

• • " la- ÍU:!.JL;.SJ, uue SÍ vales, 
cr mismo" p,tn :̂ ípHJáráipa lo alto, y 

se 

dihmático qiic un mciiislro ców íps. demás. 

Cuando,, visitbs íV-.S'ahímrmio. que vas á to­
mar sus liaones'^'y'•niampuc^W los toros 
á roar con'fetí^Z/íJ, ••hazle Ver qiie loavia estás 
aprendiendo de sti'.'ílr'tÉri'-q'ue'ei .-mozo es malva 

pa I0.S peqiienos y mala ortiga/i-? los que quie­
ran disDutarle su auton'á.'f. ; 

A 'Lagartijo le llamarás 'maestro... que á ve­
ces un̂ a corta palabra gana'iina'ld^'ga voluntad, 

I y si ,fcl diablo te tentare de 'Jĵ igíir á las ficha.s 
con sii presona, procura i^íc^'^j^^ capilla pri-

: mero que ajorcarle á él ct, seís, ctótip ó ganarle 
' ^'^j"S'^i l"'^ '^^ hombre ^cix&ú'^'er mundo su 
n'ianía,.y me acuerdo qfie'-6(;K//í:/!'£;;Io hundía á 
sablazos /íJ/Vflj- los mi.út^;y^ •i^^-X(ír\\Vi pa ^o 
más fywc^eÉConieupar coii'cSte.'^h'seurso: Señó 
Rafael, déme osfé shico i-iiros -d^ esa monea 
apaüaita con lítn sopcraha /lahíB^., que es oslé 
el mejor jugaor de doinino"deyloat las esferas. 
Y cuenta, Luis, que los cincb^/l^;íí'selos endil-
gaka_ en pieza de pro. -

Mucha.s más cesas quisiera decirte pá cuan­
do visites el cafe Imperial... pero á ti si yo me 
alai^gára, se té puóítera í̂ rr'/V/í'í lo dichoy y á mí, 
si no diera remate á la carta, se me podría 
acabar la pacencia. 

Tuyo de todas veras 

MANUEL. 



Recuerdos del tieniDo tíel 
(DE COLAIIORACIÜN) ( I ) 

Y perdóneme el ilustre Zorrilla que haj'a 
•usurpado para hablar de toros el epígrafe de 
aquella serie de artículos, de regocijada memo­
ria, que él escribió en -¿7 Imparcial. 

Kl recuerdo es así como la fotogratía del pasa­
do: se conserva el cltclic eternamente en la cá-
viara oscnra del pensamiento, y la figura toma 
vida y movimiento con sólo plegar los párpa­
dos y recogerse en sí mismo. 

Viendo á Mazzantini en la WfáedéijuévéSj'^''' 
leyendo al día siguiente la crítica razonada, pu­
ra é inteligente firmada [)or V., he recordado á . 
mis anchas aquellos tiempos gloriosos dertorco 
en que se mataba bien y se escribía mejor. 

Tiene V. razón, Sr. Alegrías; el nuevo espa­
da es un maestro-matador y un ojicial-torcro. 

Me recordó los buenos tiempos del arte por 
la manera de perfilarse, liar, entrar .y salir de la 
suerte. No cabe, ciertamente, eñ ese momento 
supremo, más valor, más perfección, más belle­
za ni respeto á las reglas técnicas, puras, castí-, 
zas (si pasa el vocablo), que han caído .ya en i 
desuso. Mazzantini mete en la cara del toro el 
costado izquierdo con una decisión "díghapor 
sí sola de aplausos entusiastas; lía en corto, se 
arranca derecho, vacía de un lüocío mágisti-al, 
liierc en lo alto, llega con la-manó al morrillo.y. 
sale rozando los costillares del toro. ¿I'ucde pe­
dirse más? ¿Puede exigirse más corrección a un 
joven que no ha sido peón, ni banderillero, ni 
ha toreado con Ins grandes figuras de la tauro­
maquia, y ha sentado plaza de matador empe­
zando por donde otros acaban? Sin duda ningu­
na, no. 

hs>{ se comprende que en esa tarde del jue­
ves él solo mantuviese vivo y palpitante el in­
terés del concurso, (jue hizo caso omiso de la 
mayor ó menor bravura de las reses, y-dc los 
otros incidentes de la corrida. 

La afición tiene que aplaudir á Mazzantini, en 
el momento de estoquear, el valor casi temera­
rio que demuestra, y la jirecision y frescura con 
que consuma la suerte. La estética (que algu­
na vez puede andar por el redondel), la belleza 
escultural de aquella figura alta, nerviosa, de 
frente expresiva, riquísimo traje, que á dos pal­
mos del acerado pitón se perfila, levanta el bra­
zo derecho, y parece decir á los que le contem­
plan: «Mirad, y aplaudidme.» 

En esa suerte no tendrá Mazzantini graves 
cogidas. La mano izquierda es una garantía de 
que así suceda. Podrá nn toro hocicarle y vol­
tearle hacia la cola, como tantas veces á La­
gartijo y al Tato^ pero empuntarle no, porque 
perfilándose así, no son las astas un peligro de 
muerte. 

Y no so diga que es casualidad lo que Luis 
realiza. Sois veces se tiró á matar el dia de su 
alternativa: las seis á cual mejor, y siempre con 
igual maestría. 

Con la muleta no es tan perfecto: con el ca-
jDote deja aún mucho que desear. 

Confiado en extremo con la primera, abusa 
de los pases de pecho forzados, sin preparación, 
adelanta, al darlos, la pierna derecha á la que 
ca.si toca el pitón de su contrario, y se encierra 
con facilidad en las tablas, porque confía,—y 
éste es .su mal—en despegarse al toro con los 
forzados. 

Hay que parar esos pies, hay que rematar 
los pases, no dejarse pisar el terreno y usar la 
mano derecha. Sin embargo de esto, la muleta 
de Mazzantini defiende al diestro; no es un aba­
nico, ni un peligro, como acontece en manos de 
otros espadas; pero no castiga ni prepara. Es 
la base de una ovación, quizá algún dia el mo­
tivo de una cogida. 

Con el capote anda incierto. Sus medias ve­
rónicas le descubren, sus largas no las remata, 
ni tienen esa finura y perfección que aplaudi-

( i ) Nuestro Director, literario y por tanto I^A N I ' E V A 
L I D I A , no se hacen solidarios dt-'los Juicios y apreciaciones 
que se formulen en los trabajos de colaboración, La responsa­
bilidad de estos artículos pertenece desde luego á sus fir­
mantes . 

Los artículos de colaboración irán todos firmados, aunque 
sea de «na sola inicial. 

) \ \ 

'riYíí̂ ^ CU Rafael y admiramos en el Gallo. Arro­
jado por demás en los quit'e's, se íiíctc demasia­
do en el sitio del ,peiigrp'..;y sale atroi>ellado y 
deslucido. Corríéñcíó' lüs'tóí-bs 've.-mttcho, i)ero 
se embroca y no flamea el capote, y esto es pe­
ligroso en alto grado. 

netrando por la enorme montera ,:de cristal abicrt;; para su 

franco paso, , hacía resaltar el color rojo de las aristas,-, 

y . l d s listoiles de reluciente azul 'marcaban su tibia, sqm-r 

bra júnto,M.los recuadros de l ^ ^ i ^ o s . ' H e r m o s u r a , alíiaá-7 ' 

niieuto, ' . aMa , belleza, lodo i ^ í ^ ^ nnillijilicaba y e s p a r - ' 

cía eii, l a^ loca l idadcs ya replfcía||He aquella elipse que era 

P e r o s o n t o d o s e s t o s d e f e c t o s q u e p r o n t o [ l̂ i ó rb i t í íde un planeta en i ^ . ' d e sus fases de apogeo... •'•' 

S a p a r e c c r á n , y ' q t í é , ' d e n b - e x i s t i r , c o l o c a r í a n | Se a d i a b a n ios hccliizos fciíieninos de los senos á través de 
á Mazzantini á líi cabeza de todos los toreros. 
Toreando con los que en Madrid y Sevilla aca­
ban de darle la alternativa, aprenderá lo que 
aiin no sabe, perfeccionará lo que hoy resulta 
yacilante, y; entonces, lío pudícndo aválorat:^: 
l i l a s s u m o d o ' c l c ' l > é u r U V o í á p i e j recibirte] n Ó , , 'd.i'cho,-hermosura, atildamiento, cotjdeTcría, perfumes... ¡olí! 

tiene duda, porque paria esto;tiene las dos cir, 
cíílh'stáhcias necesarias': c valor para dejar Uegar-
y maestría para vaciar. :> 

Hoy por hoy, es ya un matador de primi-
simo. 

Resulta un poco frió en la brega. Ya conoce­
rá el secreto de las ovaciones, y cuando des-, 
pues de.tumbar á un berrendo con una por 
todo lo alto, concluya de recoger los -cigarros, 

. apelará á las filigranas del capote para qrie el 
•ruido de los'aplausos- no .cesé un instante de ;. 
'acariciar siiS oidos. ¿Lo podrá liáeer? • • -.• 

Me decía, liace poco; en Sevilla, un aficiona-

de trasparentes tules; coronaban rubias cabezas sombreros 

de Üuiíiarg con los velos eñ forma de alas, y flores y plumas., ' 

circundando sus remates; despcdiaü. ajiíór los ojos, besos los 

labios, reluciente fulgor las joyas''quji;;¿tónaban magnificenr'' 

^'•ciá'á ios encantos de las francesas; ) ^ ^ í a i como ya hemos 

'^ícho, hermosura, atildamiento, coqiifi ' ' ' ' """''" 

perfumes sobre todo!. . . Sólo fa l tabí 'ésa alegría de nuestro 

suelo, esa gentileza de nuestro tipo; savia, color, vida y a r ­

rogancia, que la niadre natura pusiera en el vivo rayo de 

nuestro sol y en el corazón y en los ojos dc ' Ia mujer es­

paño la . . . ' "iW-

L o s ministros de la República ocupabáü.¿ÍKÍ de las sobré^';'.<,-.';• 

puertas dcjcnlrí ida con ¡lonores de estra'do. Las duquesas,,'•,;•;-., V.' • 

de M. y P. lucían uueíira mantilla blanca; lo más escogido*;:' 'ií:'! Í ^ • 

de Pat ís SL- hallaba en aqueüa tarde en el Hipódromo.- ¿3^ ; '.'[ 

' palcos se, habían cotizado á l 5 ° ° francos, y lo^ás,¡éntp3j.,. '̂'̂ -

lUmémosle .de Uinüiio, á l o o y 150. Así obscrváÜai^iTO ••.'[.'•-^\. 

bien La Priincc^ que aquella fiesta había.sóI(íJlai¿(i;dá%'íÍTO''.i'V'' •*'̂ '̂ .*-

aristtícracia:.. la aristocracia del dinero. . - .^''•\;.'--- '<':' 

. - ^ • • í - . 

cío a s í t a n v i e j o c o m o y o , h a b l a n d d d e u n e s - f.¿: p i c r b n por tio las cuatro, y un sacudimiento ekfraiÍQ;;-":.,;' 
».--. 1 1 " • . ! . . ._• ' '*'1.A'JÍ;.^':„..^.,i.-:.,i., „ _«-.-...;.,_ ..1.; .i.-;,-o TÍIÍI/', tn.in i.,>,-.,i_- '' • , pada ique no hace ale^sonombraí-: • '̂  

— '̂Ci'éame V.: los^ t^r.eros no toman nunca 
billete de íí/íí y í'Wf/Í'<7. El q"üe se va una vez, 
no vuelve. 

A Mazzantini no le sucederá esto con la gran 
afición que tiene por el oficio que ha empren­
dido. 

Adetnas, como jefe que fué de estaciones, 
tiene billete de circulación, y no se irá para no 
volver, á menos de que al emprender úh viajé 

•no sM(xa. ñigurí descarri/amiffito. 
.'''''•' Ú N AriClbN.Ú>0 ANTlGlO, 

„iJt=íU 

Frascuelo en París. tO 

La corrida en el Hipódromo. . 

(CoriÜmmcion.) i'-i 

Llegú por ñn el codiciado dia 9 . En aquella tarde debía 

verificarse la corrida. Los colporíos y vendedores ambulan­

tes de la 7H£ Crohmrií l lenaban el aire de sus agudos gritos,, 

pregonando los nombres de los periódicas en que se daba 

cuenta del espectáculo. Le Monde lUitslrc haliía publicado 

una lámina coloreada con los atributos de nuestro nacional 

espectáculo; iT/yv '̂-íTí-í? editaba un suplemento con las b io­

grafías de Rafael Molina y Salvador. Un c r o m o d e L.\. N U K -

VA L T D I A , en que se ostentaba el retrato de Frasatdo con su 

autógrafo, multiplicábase en las paredes de los boulcvares, 

en los escaparates de las órtisseries, en los postes salientes 

del espléndido Pont-neuf, y en las garitas de Ómnibus aflu-

yenles a! ¡lippodroms, 

A las dos de la tarde la marejada de gente de los sitios 

más públicos de París parecía haberse reconcentrado en las 

avenidas de aquel gran edificio. 

El carniaje á la grand Daumonl con el ihar a banc de seis 

asientos, la cesta movida por enanas jacas con el íilbwí, si­

tial movie^te del elegantísimo parisién, todo esto en confusión 

abigarrada y divertida, movíase, corría, trotaba, se desparra­

maba y obstruía la gran avenida de Marc^au y la desembo­

cadura de l'avenm Manlaigne. Las tres señalaban los relojes 

de la capital de Francia, y los contomos de fl/ippodroinc se 

habían hecho intransitables. 

N o era aquello el remover variado y caprichoso, prisma 

cambiante de luz de alegí ías y colores d é l o s comienzos de 

nuestra fiesta. Aun en aquel bullicio, notábase cierto aire de 

seriedad, que se diferenciaba enormemente de nuestro ca­

rácter y nuestras costumbres. Así como nuestra puerta de 

Alcalá en dias de toros ser\-Íría á un artista para trazar en el > 

lienzo l a apoteosis d e la algazara, as í aquel cuadro parisién 

prestaría asunto á un pintor, por si con entraña paleta 

quisiere encerrar en \va marco la monotonía del ruido. 

Cuando penetramos en el interior ií¿l //i/'ói/rot/io'á\g-Ámoa-

lo con franqueza, fuimos sorprendidos. Aparto de la figu­

ra un tanto elíptica del redondel, de las delgadas co lum­

nas sosteniendo el pesado armaíon de la cristalería, d é l a 

conformación original de los palcos, sustituyendo á nuestras 

barreras y á los llamados asientos de cajón en Sevilla, aque­

lla era una hermosa plaza de toros improvisada. El sol, p e -

(i) Vi-nse mieslrn numero 1 ° 

-co'rlío impulsado por máquina eléolrica, agitó toda la ' sa la ' , ' 

-•'ñisiosas, algo más, devoradoras miradas se fijaron'cií el 

ancho portalón de sal ida. . . jQué emoción! La orquesta, d i ­

rigida por Viümann, lanzó á ios aires el popular prso doble 

de fafiy loros, los acordes de aquella música revivieron en 

el ánimo de los e=pafioles aUí presentes el vivo sentimiento de 

la patria y i . . ¡Frascudol... gritaron los franceses. En efecto, 

ya el diestro, al frWte de su cuadrilla, pisaba con p i í al ta­

nero y jactancioso lá-miímida-arená de aquel redondel, 

Bis^ bis, prorum'p.ierón' eíi delirantes gritos todos los es­

pectadores de la sala; ;el .publico' de la gradería se puso de 

p i é y las seílóras saludaKáif^ijon.los, pañuelos, , I ,a aparición 

de la cuadrilla, con su'fata-,'.-vistosa.:>v'.^arpí'éadcnte Origina­

lidad, había despertado la 

concurso 

l,on dp sal 

.1'" ; . 

••m^ 

luruia, con su Tara-,'.-vistosa..y,:\í!urpreuucme ongma- -..-..y :i^.:'.[^ 

ibía despertado la •aleijcion de to 'dó'afiue^^ariador^i;^ • i ^ ' -

. Frascuelo, con su genl&,.-;vo'lvró a ganar el pcir&-ií*¿, !'••" ̂ ^fcí 

dida, y se repitió el faseo¡^ •• " " ' ' ^ -^ ' ÍV ' 

j j ^ , -••-• h - • - A q u e l 

rasD''rccanu|^:*de reluciente metal, J a chaquetilla hombreada 

.púr sarlas dt'i-blancas y ámárillas-^piedras, á imitación de 

perlas y^tüpacíos, fodp aquél,riquísimo enswinaje de riqueza 

y ' reluclSii tc ' ía lor , erá;t«l&¡fiicanto del e i p ^ - e r o , seducido, 

po r la originalidad d?f)tan''vistosa perspectiva. '* 'liSi'*'";-*' ' ' íít 

• Motábase, sin emba'f^o, en medio de est^.,q3lur(5a8; ¡tui"^-.--''jílV 

macion,un tan^<)i,4e'frialdad reflejada ^ixAo qtí<¿,íllflñiariSliÍ3S - : , "^^-Ü', 

lado izquierdo,'.dé aquella prolongada el'OTjíik.'-V '̂̂ "'̂ '''''' - ^ .^ .T l^ ' ' " 

• • L a derecha de la Presidencia aplaudía "íon fr^itóív/.el 

opuesto bando , excitado en un principio por la iniSlSttble^"' 

emoción del aparecer de la cuadrilla, satisfecha ya esta cu­

riosidad, había vuelto á mostrarse desapacible y frió. Fras-

ciulo debió conocer esto, pues aquellas facciones de su ros­

tro, antes ennbargadas por el placer, se contrajeron visible­

mente.. . Menudeó sus cortesías á los que le saludaban con 

la mano, y al dirigir su vista á la izquierda, no faltó quien 

uotara .su palideií excesiva. 

Por fin, toda aquella enorme masa de gente volvió a p o ­

nerse nuevamente de p ié . E l agudo clarín había sonado y el , , 

primer jabonero de los 'Veragua, de piel lustrosa y b lanque­

cina, erguida la cerviz y cimbreando en los aires svi bien 

puesta encornadura, con paso tardo, pero imperioso y casi 

lemnc, midió sus primeras pisadas en el icdondel . 

(Se continuará.) 

TOROS EN MADRID 
Corrida extraordinaria verificada en la tarde del jueves 

5 de Junio de 1884. 
L A G A R T I J O 

feníe j ' oro. 
G A L L O 

Mo.'-aiío ,V ovo. 

M A Z Z A N T I N I 
Fen/o piúklü y negro. 

T o r o s d e D . M a n u e l B a ñ u e l o s y S a l c e d o . ( C o l m e -
n f i r . ) ( D i v i s a a z u l t u r q u í . ) — P r e s i d e n c i a : D o n 
V i c e n t e d e l a T o r r e S e q u e r a . — H o r a , a l a s 
c u a t r o y m e d i a . 

F/ /í/tifiíiit y Fuentes se colocaron en sus puestos, y .salió 

el primer, toro . 

I . " Bdfoso, retinto listón, comidelantero. 
Lagartijo empleó cuatro verónicas para pararle los pies. 
Mostróse con los de á caballo blando, y sólo aguantó cin­

co puyazos, propinados por los picadores siguientes: 
Evírique pinchó dos veces y dio im marronazo. 
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¡ir^^^'^'íis^iietUcs pinchó tres. 
\ ^ 1 Presidente mandó que salieran los chicos, y aparecieron 
, jV7^jÍi?/t'y el Torer'ito. , _^, 

'.'<<-' '-',^A''Tor(,-!to clavó medió par caido y u n a d ^ ^ t e r o cuar-

• ', •'*'̂ /̂ í<íí/̂ v/í• s'¿ 'rtrrancó una veK al cuarteo m u y ^ J corto, pero 
' •üo piíVülíaran los palos; después dejó un pár'<!marteando de 

• . •í'ós.sobrL'salicaf*^-- "^ . 
^ Ralael s 'e j^ l ' có con el t rapo liado en la njano ¡7.q:uicrda 
" J hasta 'Ibs'liScicos del bicho, y allí desplegó d tclon,'-^áTa 

dar en corto cinco con la der .xha, o ^ o ahos ; dos cambia­
dos, y lina corta buena en las t a b l a ^ ' • ,-^' 

E l bichó recibió dos pases más c t ^ l a derecha, seii'^Ültos, 
'• y fué descabdlado al primer mtcvX'S.^UiulwsMplamos.^ 

' T i Bor'dáor. castaito. listón, caido y bizco del izquiuTdb.jife 
!Ít -- v . _ < „ : ._.,- , 1 , . _ i i - _ ^ _ . - , _ : l ? - s f ' -

• ' ^ \ 

E l (jallo lcelÍ6v:cuatro verónicas, tros de ellas notabiUÍT' 
mas. -̂ •"• •. ' ^ í T 

' . :'.^^>''^^oy empezó con voluntad y codicia; pero se sintió c i ^ ' 

:? .U' : 'Ceteadelbraniclo. 
el terreno, 

cuarteando 
•. .'i ^'.,.',^': miidÚtde.sticrte, y Bordaor empezó á cortar i 

•f.^í'-.'' Al^f fc i ro salii'i^'úna vez en fe^lso y clavó íin .par c 
^•-• 'ÍV'l ' ' '^ ' ' 'o '• '^ ^"l'''<t"'l>tó'' i^iv, \ .- •• ••>• i 

• S i - : - V . ' - ""E> / . . - • í v í m s i T , / ' ¿ . t í - " ! — " ^ ) = t i 3 4ivua y u>i 
•-" ^-•¿i;"E!incha7.ti:;,-^-, v ^ ' . ^ V - . ^ * í •' ""' -^l;^ 
?í'>:-^^lt'.>I")V*^píl(''̂ ,<5i'> ^P^'^W^ derecha, iinp alto y .otroi^ínchazo. 
> •.,..-. •••,v..;..,..-.,-.-..',../,>^*fe.s de otro pase-por,áí t¿ ,ÁWscabeIló. 

cuerna veleta, astilíáo del derecho. 

. • > ! ? • 

pies; se apodcrójde un capote en el 
pFBne?"viaie, y arrancó un pedazo d e estriHo frente al 7 . 
••^'Paralos picadores fué blando. 
los anieriores. 

pér-o jriás, voluntario que 

Fuentes le alcanzó tres veces con'.'ii puyi,'. 
£1 Jléailil, pincho en tresocasibncs síh •é. 

(jítlea c]a\ un par bueno al 'cuarteo,i ivíwfflii'ñcltt 

los trastos Mazzantini. 
ocho p a s t ^ . c ó ^ ^ ' k . ^ ^ s, y rjícetó 

: ^ . riíccbn;.\'sJbcada(lS volamé-wn'íl&"fí5^^ 

fe. 

pies y más fino y 

ro'Sd^'- .cosado 

A 

El .animal dio una, 
siempre. [Muc/ios aplausos 

4.° Kslerero, retinto, coniíítífitrtftfde 
de mejor estampa que su an teces^ . '* 

El bicho se coló por el 7 al c ^ ^ n . ^ . , 
El Al/)ailil^c\^v6 cinco pi'yí^zíífivM^t;. 
Fuentes pinchó cuatro '̂'̂ '̂̂  V ¿ ^ ' - . ^ - - -
E n e! momento de tocar á j e^a j^Ál 

",-,por EsUrcvQ. Éfí^'"''^'^- í' 
• Manene clavó un |PPr q J ^ w ^ g j ^ j ^ J a l i ó en falso una vez, 

clávfinVl" otro, desiguaf."-' ' '^-X^W^' -̂ Í̂  
¿ 7 T'cjíV/tó.pWso un par al-se.ígo. 
•rómir)-KafaeI.los trastos y d i ó seis pases con la derecha, 

ocho altos, it^V'íáimbiados y qn pinchazo desde largo en las 
tablas. "^ • 

I.uégo, poniéndose más corto, dió lino natural, tres altos 
y una corta á volapié superior. 

Después d e siete con la derecha y tres altos, se echó el 
toro. 

El puntillero lo levantó tres veces. {Muchos aplausos) 
5 ." Liwibrero, retinto, a lbardado, cornicorto, delantero 

y de pies. 

Gracias al esfuerzo d é l o s picadores, el animal recibió 
cuatro puyazos, 

Guerrita puso un par bueno al cuarteo y medio idem. 
Almendro dejó m e í i o par delantero y medio al relance. 

E l toro Salió por el 4 . 
E l toro acudía bien al trapo, y el Gallo le dió cinco pases 

con la derecha, cuatro ahos , uno cambiado y un pinchazo 
trasero á volapié. 

Después de doscon la derecha y uno alto, dió una estocada 
baja, y atravesada. 

6 . ° Cigi'iiñOj colorado, cornalón y de pies. 
El Alliaiiil pinchó tres veces. Fuentes puso otras tres 

varas . 
E n el puyazo cuarto cayó e] toro por consecuencia d<: m e ­

dia verónica de Mazzantini. 
Este perdió el capote. 
Minuto clavó medio par de palos a l cuarteo y uno al ses­

go después de una salida en falso. 
Pulga dejó medio par cuarteando. 
T o m ó Mazzantini los avíos, y brindó la suerte frente al 

palco en que se hallaba la scfiora condesa de Villa-Gonzalo. 
Empezó su faena dando «no con la derecha, seis altos, 

uno cambiado y un pinchazo en hueso. 
Díú luego un pasf con la derecha, uno alto y un pinchazo 

alto bueno á volapié. 
En seguida dió cuatro con la derecha, cinco altos y un 

mete y saca. 
Por áliimo, después de tres con la derecha, cuatro altos 

y un intento de descabello con acóson, descabelló b ien. 
[Aplausos') 

De la tarde:, la faena de Rafael, d modo de herir de 
Mazzantini, las verónicas del Gallo^ el par de frente de Ma-
nem y otro superior del Guerrila. 

L o s toros a lgo blandos y bravucones. 
42Taras)^ 7 caballos. 

r . N . A. 

TOROS EN MADRID 
CORKIDA EXTRAORDIiN'ARIA A BENEFICIO BEL HOSPITAL PROVINCIAL BE ESTA COR'i'E 

C e l e b r a d a e n la t a r d e d e l d o m i n g o 8 de J u n i o d e 1884. 

LAGARTIJO CURRITO FRASCUELO EL GALLO 
Toal'OI-A Y OKO MAK.KON Y ORO CAVK V ORO CAUMIN Y OKO 

{El espada Salvador Sanclics no ha fijado reiñbucion poy su trabajo, aicndicudo d objeto be­
néfico de ¿a corrida.) 

1 C u a t r o d e l E x c m o . S r . D u q u e d e V e r a g u a . 

' I C u a t r o d e d o ñ a D o l o r e s M o n j e , v i u d a d e M o r u v e . 

H O R A : k LAS CüATFtO 

Presidencia: Señor marqués de Valdegamas. 

O C H O T O R O S . 

Despucá-.cíel despejo, verificado por cuatro alguaci lesa ca­
ballo, á cSíyo frente desfiló el Sr. Rivas, y el paseo de las 
cuadrillásj salió á la arena el 

I . " Estor-mno (Veragua), cárdeno, de buena lámina, 
bien puesto. ,'i ', 

Con mucho aplomo lomó hasta..seÍ6Í -varas de M. Calderón 
y Cirilo Martin. Este dejó en una'-ocasión el palo . W quite 
Salvador. {Palmas.) Una larga de Rafael y otra del Gallo. 

. f / ' a /waj . ) (Dos caballos.) 
Manene y el Torcriio salieron á parear. El primero colocó 

uno bastante pasado y desigual; salió en falso Torerüo, cuar­
teando luego bien; por fin, y previo un aviso, de Rafael, Ma­
nene, después de dos salidas en falso, colocS un par delan­
tero. ,• .•:',,• ..•*•''• 

Rafael dió hasta ocho pases en corto y muy parado; el 
toro continuaba aplomado. Después, enfilándose bien, asestó 
una corta a lgo delantera. Nuevos pisS^^frente al 4 , para 
una corta en su sitio. El loro no se éáfeípa é intentó el des­
cabello. Una, dos,_,.|Tes, cuatro; ciírek|J^'\ior fin, acertó á la 
sexta, {Patinas,y:iÍ^dos.} '^''^f'': 

2 . ° C"íj;'i;«/flíi;OTS)ruve). Negro , imil^.tOí asti-íino. Has ta 
tres puyazos segflfSSs tomó de Ciritb?,'-^í¿;íiiif^ los matado­
res [palmas). {Muchos aplausos á un•'rcS¡.[^^c Rafael). D o s 
veecs mojó Manuel, haciendo^Girilo tdÜOj^l gasto. (Ñecoríe 

•en los.míiiios íl^ Per fiando.) . ' .• ."•í ' '" -' 
Hipólito deja medio delante^-^.'ij/í/ilífciW/í, después de 

• una salida en falso, cuartea bí¿fí,;:c$á^iyíñido en las agujas; 
el primero cumplió aprovechando; •'-' '-^'ÚS' -

El hijo de Cuchares, después de sólo tres pases, dos na ­
turales y un cambiado, se tira a en volapié, dand^^liueso,' des­
pués vuelve á herir con una corta en su sitio; chdiestro sacó-
el estoque por su mano, y el animal se echó. {Palmas.) 

3.'^ Calcetero (Veragua). Colorao, 'ojinegro, de gran ro­
mana, cornicorto. 'í^'-J- -'"*:;',. ' :-, 

Cirilo le pinchó en los bajos. {Al quile-Frascuelo^ A la 
tercera vara de éste, el Galla da_uua larga; al remate de ésta, 
toma Fernando al estribo, sáltandB el toro detrás de é l . (El 
diestro fué conducido ala .enfermería . ) 

(Competencia en uti quite cntre'iRafacl y Salvador, rema­
tando la suerte Pablo llcVraiz^,) Dos puyazos bien señalados 

• d e M . Calderón.).f¡n>üs caballos.) ,. 
E l Vcteruno dcjíit'nn Iñien par áV cuarteo; Jiegaterin, des­

pués desal i r enfal 'so/dcja el scg[undo desarmando la fiera; 
Pablo sesga, estando el toro abierto, cumpliendo bien. 

• .{PáJ_Ítas^\^ 
';:IYfya tenemos á Salvador frente á Ca¡celer(i\ 
''TÍiS-rCftrabio lucidísimo en la cabeza fué el primer pase; á 

éste signíercm seis muy parados y ceñidos. Cuadró como 
pudo, el diestro, y enhilado con la res, la cit6 á rcdh'ir^ re­
sul tando una corta, que el animal cscvpió. Después una hon­
da y algo atravesada al volapié, hasta la empuñadura. {Pal­
mas, cigarros, ctc.^'élc) 

4,." Chindo (MorWe"^. Negro , b ragao , bien puesto. 
Trigo de reserva, alternó con sus 'compañeros Manuel Cal­

derón y Cirilo, Ent re Jos tres pusieron hasta siete varas, (vi 
¡ós quites Pafaely Salvador.) (Dos caballos). 

More/lito deja un par abierto al cuarteo; Almendro hace 
l a faena de su compañero; el primero aprovecha marcando 
rin buen par, y Rafael, en ausencia de Fernando, empuña los 
trastos d e matar. Has ta trece pases empleó con el torete, hi­
riendo de dos cortas, escupiendo c! animal el estoque; nuevos 
pases pasándose sin herir; á continuación un mete y saca de-
la'ntero; un pinchazo; "después una corla, contraria. {Silliidos.) 
E l de Moruve se entregó al puntillero. 

5." Castillejo (Moruve). Negro , bragao, algo caido del 
derecho. Bartolesi y Canales sustituyen á sus compañeros de 
primera tanda. E l primero marra dos veces, cayendo al sue­
lo . {A los quites los matadores.) Chuchi se luce cou ima gran 
vara que brinda á los del tendido 1. Después Castillejo Í^AÍ 
ca'stigado con cuatro puyazos más (Dos caballos). 

Cuatro pares entre Torerito y Manene por lo mediano. . . 
y Rafael, por tercera vez, coge los trastos, abanicando al de 
Moruve con nueve pases, todos muy buenos, tirándose al 
volapié con media estocada delanterita, de la que el toro se 
echó. {Palmas). 

6.° Naranjo (Veragua). Berrendo en negro, de libras, 
bien puesto. 

Lanzó á Canales dentro del callejón, atacando al propio 
tiempo la montura de Bartolesi. Después éste se fué á los ba­
jos en tres ocasiones; Canales pinchó en dos. i^Dos caballos,) 
* E l piíblico pide banderillas á Rafael . 

Currinche salo en falso dos veces, después cumple á la 
media vuelta; Hipólito dejó uno a t o r o parado; Currinche, al 
relance el tercero. 

Currito es desarmado en el primer pase. Siguen ",los pases 
pa ra herir como sigue: un pinchazo, una atravesada, segundo 
pinchazo, una pasada sin herir, tercer pinchazo y una corta 
y buena á volapié. 

(Durante la faena de este toro, son llamados Lagartijo y 
Frascuelo por algunos aficionados del S y (j, rnostrando 
ambos su buena armonía mediante mutuo ofrecimiento de 
cigarros y algunos tragos de vino.) 

7 ." ¿'iííírrtííy'f '(Moruve). Negro, girón, cornidelantero. 
Aceptó todas las caricias con que quisieron obsequiarle F u e n ­
tes, Bartolesi, Canales. Este, sobre todos en el modo de cas­
tigar. E l toro era noble y se lucieron los matadores en los 

.^Palmas y una purera de oro, regalo del 

buena lámina. 

quites. (Un caballo.) A petición del púlilico los tres jefes de 
cuadrillas tomaron los palos. 

Currito dejó un par desigual. Salvador fué desarmado, 
tomó el segundo y dejó medio par a l cuarteo. Rafael c u m ­
plió en los medios con uno bueno al cuarteo. 

¡A matar! Frascuelo br inda la suerte á la bella duquesa 
d é l a Laguna. Dos naturales, uno con la derecha, tres ahos y 
uno cambiado precedieron á un pinchazo contrarío; luego un 
segundo pinchazo en su sitio, y para rematar, hostigando al 
toro para que se levantase, pues se había echado, una al vo­
lapié en las tablas. 
palco ) 

•8.° Pimiento (Veragua). Jabonero, d 
:algo cornalón. 

Canales y Bartolesi le hirieron la piel hasta seis ve:es. 
{Al quite los •banderilleros) Almendro y Morenito fijan tres 
pa res . . . sin novedad! : .•, 

El piíblico pide que mate Guerrila, otro^; que lo liaga el 
sobresaliente. Rafael decide ser él propio el diestro que d ie­
ra por terminada la corrida, y en verdad que lo hizo bien: 
siete pase- empleó muy buenos , é hirió por derecho con una 
soberbia al volapié. {¡\Huchos aplausos.) 

^^ SS . MM. y AA. han ocupado su palco de respeto. 

APRECIACIÓN 
(Ha salido el público satisfecho de la corrida? Erco ilpro­

blema... V lo decimos en italiano, porque atin no sabríamos 
decirlo'en.castizo español. Se han ejecutado la mayor parte 
de las suertes, del toreo; algunas con perfección; se han p ro ­
digado bellísimas lafgas, quites rematando en verónicas, r e ­
cortes en firme, lindezas lodas de un artístico capote; se han 

' puesto buenos pares de banderillas; Canales ha castigado 
bien; .se practicó el recibir, se han dado buenas es tocadis . . . 
y sin embargo el público ha permanecido frió, indeciso, 
casi indiferente duranre las tres horas de la lidia. 

N o se han repetido aquellas ovaciones que consisten en 
sembrar de sombreros y cigarros el redondel, de levaniurse 
el piSblico unánime, y atronar con palmadas el paseo triun­
fal de los diestros. ;Es que el espectador idcaliifó en su f"in-
tasía espejismos t^iwí no tuvieron realidad en la ]>ráciicar... 
¿Es que se acordaba de la carestía de los billetes... 

Pero vamos á 

Ct'RRlTo. —Que sus toros se tapaban demasiado es mucha 
verdad; que despuea buscaron defensa en las tablas, lo acre­
dita que allí tuvo que ir á buscarlos el lidiador; pero todos 
esos defectos de última hora en reses tan nobles, tan inofen­
sivas como Coyando y ¿Yaran/o se las debe atribuir el mismo 
diestro, el cual enseña á los toros más de lo que debiera con 
el abuso del t rapo, y al fin los hace cobardes y recelosos 
grieteándolos con inútiles estocadas. 

Este aburrímicnio de pases no va con Cwrito en su pri -
mer cornúpeto, q u c á fe poco usó de su muleta; pero ¿y el 
modo de herir? . . . ; A qué pronunciar demasiado esc cuaj tv-», 
cuando el arranque legítimo es sobre corto y por derecho? 
¡Cómo nos hizo recordar la tarde del pasado domingo! 

L A C A R T I J O Y F I Í A S C U E L O , — E l primero, elegante, m e s u ­
rado, dueño de su capote, manejado ."lasta la corrección y la 
maestría; el segundo con largas á veces arrolladas, pero las 
más de las de las veces sin dejar nada que desear; trabajador, 
cual suele, junio d los picadores; rayano en la temeridad. 
En él se hubiera visto simbolizado Pepc-Hillo, como en el 
otro fotografiado Pedro Romero . . . L a s entidades se repiten. 

Rafael mató cuatro toros, regular en su primero, desgra­
ciado en el segundo, bien en el tercero y superior en el últi­
mo, recorrió todas las escalas de los ascensos. Citando á ?-e-
cil'ir en regla Salvador y dando un gran volapié al segundo 
que le cupo en suerte, tampoco se le pueden escasear las 
alabanzas. Apareció, sin embargo, su trabajo frió... ¿Cómo 
no , si la frialdad estaba en el público? Cuando este diestro 
lovanta el estoque, el cspi:ctador no espera otra cosa sino 
que el toro resulte muerto á sus pies. 

A él no se le dispensan ni los pinchazos, ni las medias es­
tocadas, n¡ los intentos al descabüllar. , . Esta e>;igencia lienc 
algo de cruel, cuando á costa de lo sublime y de exponer en 
todos los trances su vida, el matador liene que conseguir los 
aplausos... Es el labrador que cosecha frutos, no ya regados 
con su sudor, sino amasados con su sangre. Por lo demás. 
Lagartijo inmejorable en el último Veragua. . . H'uvo dos t o ­
ros más que .su adversario para defenderse, y hasta le sirvió 
la herida del Gallo para llamar á la diosa Fortuna, su insepa­
rable compañera. , 

Los loros por igual, nobles, voluntarios, pero algo tardos 
y demasiado blandos. 

66 varas X ^ 5 caballos. 

La cogida del Gallo.—En una vara de Cirilo, al sacar Fer­
nando al toro, junto á la puerta de arrastre, con una magní­
fica larga que fue aplaudida, Calcetero le acosó, saltando de­
trás de él y penetrando ambos en el callejón. E n el viaje, el 
pitón derecho de 1- res alcanzó al joven diestro, producién­
dole la herida que mencionamos en el parte del Dr. Pérez 
Obon . 

Siente de todas veras esto percance 
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Á VISEE. DE 
Un pako ha costado mil pesetas. 

Las delanteras do gradas se,han cotizado-á quinientos 

reales. 

UD artista del circo ecuestre en vacanfe ha dado niieve du­

ros jiorun tendido. El viernes en la noche tcmtinos una alte­

ración del orden publico en las avenidas de la calle de Se­

villa. La autoridad impidió el tránsito por aquel sitio... ;íun 

á los honrados transeúntes que desde la Carrera de Sait Je­

rónimo buscaban más corto paso para dirigirse á la calle de 

Alcalá. 

{A quién podemos achacar estos preludios de pnctfíca re­

volución? 

A estas dos cosas: 

A los toros y al pan.—Es el leniH- 4<^un artículo de Jove-

llanoa, vuelto al revés. '-%''. .•.',. ' ;. 

Los toros, decimos, porque la atidion, paga; el pan 

después, porque el pobre obrero ha oñcontrado jornal más 

crecido en velar toda una noche junto á los muros de la ara­

besca fábrica de la carretera de Aragón, que derramar co­

pioso sudor por espacio de diez horas eivel yunque forzoso 

de sa trabajo. *™fc'-

Si este pobre jornalero, en vez del agiotista revendedor, 

hubiese hecho su agosto, nuestros plácemes á la corrida de 

beneficencia. Con ella se hubieran secado lágrimas en el 

hospital, y con ella también hubieran hallado un socorro, los 

menesterosos en vela de la noche del viernes. 

¡Que no se diga, por tanto, que el vicioso industrial ha 

dejado su taller para correr ansioso á los muros de la plaza 

y allí recabar indomable su placer del domingo. 

¡No!... El obrero ha ido =]lí, no para satisfacer un vicio, 

no para calmar los goces de una invencible afición, sino para 

iV.eiiJei: más tardo las delicias de su interrumpido sueño al nie-

jor'postor, cambiando su penosa vigilia por'';eV'pan dfc avii: 

'•[queridos-hijos. 

;' ií/(/«»?(.,—^EÍpiíblico aplaude las estocadas: de. Mazzanti" 

ni en la tarde del jueyes, 

Frascuelo presencia desde su palco mira. 97_"csta esponiá.-

nca ovación... De repente, abandona sii asiento,, y entra en el,: 

paleó déla Diputación Provincial; 

— Señores diputados, les dice (alguien creyólqueiba ápro- . 

nuuciar un discurso parlamentario); apüntenmé eael cartel-.,'. , 

que voy A trabajar en la iíeneficcücial '. 

Exclamaciones.' 

En la noche del sábado. 

*<¡^^ 

m., 
t^El Gallo reflexionamlQ en su escritorio\)\^\ m^^saX\c,x% 

mañana un toro claro! ' .1 '. ;. -

{Cwr'tto á suspartÍdar¡os\) Vo le diré mañana á esa eití--' 

presa si se puede prescindir de mí en las, corridas.-éxtrao'rdi-; •' 

narias... 

{Frascuelo á su esposa:) ¿Qué hora es?—¡Las dos de la ma-
( -, . 

ñaña!—¡Soñaba que eran las tres de la tarde, y- ya me estaba 

atando los cordones de la taleguilla! 

{^Lagarí'iio en el paseo:') ¿Hará mañana bn¿rlft tápqe?,Viv 

Dios mió, ¡si nohicicsc viento!.,, (Ilislárico). •{¡'-,:--' .' 

y á propósito de la frase del Curro... ¡Cuántos resenti­

mientos debe guardar con la actual empresal 

Preparar ésta corridas extraordinarias sin contaraon él, es 

una humillación altanera del amor propio del matador 

Protestamos contDfi'eíiK^c'é¿aiírsbÍe, menosprcciffjí.TCaga de-;' 

donde.vinjejfeí.,,..: • '.-> i¿ííV>,:-'̂ '¿f^ ' ifr.?.'!-

¡.\y! IJare;Bpiíyí^inft?á^(i^y<a^,ii t;l código déi^líji n&reros 

no se ha boíraüo.'ag^^i^i^jug;: antiguo de derecho'.penal: 

.¡Ojo por ojo, ydienfe'̂ CfTi^i'Ci^le! .4̂ '»̂ ^ .. 

Leemos en-la prV'RS^-wfffSi^c^: í-.̂ , j ' . -. 

tr-La CojíiÍsion'perní!ih(.^t^;"cl¿^', Diputacioní^tóvijcial . ( 

.proyecta'una córrida;de^p¿ci1.á"Jtj.aÍ5ficio del asilo 'miJaj^In-

c!usa,tan luego.'cümt>có¿ii^cc á-^ctuar aquella Coijii|§¡pjK: 

>La corrida fiaincc ^u,\isiVit:irái'vl 26'-al ¿^sl'isvriícnté. 

, «Todas las lú^ííS'M^si^imi^b.ífi^^^^ [il'nnu-y.iiíii^ij.vpc^; 

•di^as .por los iil^jiíHiios de^^í^S^i?iííK-.i;!;yV'';"!'irK';»:J;,_ 

, Segim niieatraa'^^jnas noirc¡tój,'',c.4;i'c9'):i'i(l:: '•• 

á efecto, ó al ménit^Ta-ascuelo ítüfi 110 î ú̂'; 0.i.'i;ii.í'Oy,fctiSÍ)flí'-j¿'. 

•jar.en ella. ^ •.: , ,..-. • •^.Wl!^;'^ •• -

1'?-̂ • :,í;::v|}|iifia \](§. ••'•:m:§gi^[ 
E-LÜislin^rdó niédlc ' i ' ^ ' í loRpital general D', Julio Pérez-ííj-í'. ••; Si 

:OÍ3Í)il'̂ ,-h^ tenido l í ^ ^^tirnos el siguiente parte 

facviltativo, referente í la cogida del Gallo. 

%-.'isT5ijtl¡¿stro'l''crn'andoGomez(Crír//o),ha sufrido una herida 

ciintusa de.fi)[;iná-irrig}tl3i:);-5itimda-eii.ja'.^)j^e..y^a!;9 infesJor ",_,_,_ , 

del pm'¿ y'í%|Fótvás[so}í^¿^ieáQr¿^^ 'conti-" 

jiuar la. lidia.t 

El Qnféímb, á-1a;hbm'-^tfi,-Íí!Kai;iTOíívest .̂:ei}ic;on, se. veía 

atacado por una;Intensa 11¿1^. 'v'A-- -"• •.> 

•4^ t A.\ 

MÁDRID;-íiiip. de, E: Kubiños, plaá|ídé la Paja, jijtis. 

• y : ,••'• -

7i •.-..i.'ti ;;•!'• \i.f 4>:\ .'•.•i¿:j.;ii,.í..ji4-^-«i^i>fi;.i>i .:^.....v.^.„ 
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